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A) Introducción: relectura de la experiencia sinodal (1-2 páginas) 

 

1. ¿Qué hitos, puntos de inflexión se han dado en el proceso? ¿Cuáles fueron las 

dificultades y sorpresas? ¿Y los principales pasos que se dieron durante el 

proceso (fortalezas, debilidades, actitudes, desacuerdos…), como frutos del 

discernimiento realizado? 

 

• El Sínodo nos ha permitido ver que no estamos solos, que formamos parte de 

una comunidad; la alegría de compartir y revitalizar la fe, la vida y la pertenencia 

a la Iglesia. La acogida del Sínodo ha sido desigual entre los creyentes.  

• Principalmente, las aportaciones han venido de grupos ya configurados y que 

colaboran habitualmente en las parroquias y/o movimientos. 

• Una fortaleza ha sido la comunicación y entendimiento entre los referentes pa-

rroquiales. Este camino ha supuesto un aprendizaje y una relación inter parro-

quial que se ha revelado necesaria a partir de ahora. Se ve oportuno la continui-

dad del proceso. El proceso sinodal ha generado la creación de estructuras si-

nodales. 

• Se ha constatado una evolución en la percepción del proceso sinodal: desde 

una falta de motivación inicial, por creer que la opinión no era importante o por indi-

ferencia; a irse abriendo a los demás, siendo capaces de comunicar aspectos y 

pensamientos que no habían expresado hasta ahora. 

• En una fase inicial hubo cierta desorientación en cuanto a la estructura del trabajo. 

Además, el vocabulario empleado en los materiales de trabajo ha supuesto un gran 

esfuerzo de comprensión, sobre todo para las personas mayores. Esta dificultad 

ha llevado a, en algunos casos, utilizar materiales adaptados respetando el 

sentido. 

• Muchos participantes consideraban que la Iglesia era sólo la jerarquía y no todo el 

Pueblo de Dios. 

• Se ha puesto de manifiesto la escasa participación de los jóvenes en el proceso si-

nodal. 

• Se reconoce, de forma generalizada, cierta debilidad a la hora del compromiso del 

laico, faltando formación. Ambos aspectos dificultan revitalizar una vida comunitaria. 
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• En cuanto a la relación vivida durante el Sínodo entre párrocos y laicos se señalan 

distintas situaciones:  

o En algunos casos han sido los laicos los responsables del proceso bien porque 

el párroco ha delegado, bien por dificultades de organización.  

o En otras situaciones los párrocos han animado el proceso.  

o Otros no se han implicado en el proceso y/o no han animado a participar a sus 

comunidades.  

o En otros, laicos, sacerdotes y consagrados han trabajado juntos. 

• Dificultades: Se echa de menos la participación de movimientos laicales con gran 

implantación. 

• Se constata que la Iglesia sufre rechazo por una parte de la sociedad. 

 

2. ¿Qué impacto creéis que ha tenido el proceso sinodal en la parroquia, a nivel 

interno y a nivel global (respecto al camino con el resto de la sociedad)? 

 

• En conjunto se considera que la experiencia ha sido muy positiva, incentivando la 

labor en parroquias y movimientos.  

• La Vida Religiosa indica que preocupa cómo actualizar el mensaje de Jesús en 

nuestro mundo de hoy. Preocupación por el envejecimiento y la falta de nuevas 

vocaciones. 

• Entusiasmo y sorpresa al constatar que se cuenta con la opinión de todos, tomando 

conciencia de que todos somos importantes pero ninguno imprescindible. 

• El impacto y su repercusión en la sociedad civil es escaso. 

• Ha sido motivo de alegría la configuración de grupos específicos, que se han sentido 

valorados y escuchados. 

 

B) Cuerpo de la síntesis: discernimiento de las contribuciones recogidas (6-7 

páginas) 

 

1. ¿Qué pide el Espíritu Santo en esta hora de la Iglesia y del mundo? ¿Qué 

cambios (conversión personal y pastoral) nos exige? 

• Sentimos que es el momento de reflexionar y dejar que el Espíritu guíe 

nuestro caminar juntos. Para ello recalcamos la importancia de la oración, 
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la participación en la vida de la Iglesia y un testimonio creíble del evange-

lio. 

• Deseamos una Iglesia misericordiosa, humana y caritativa, servidora y 

profética, abierta y valiente, que denuncie la injusticia, a favor de las vícti-

mas, solidaria, alegre y esperanzadora, al servicio de los más desfavoreci-

dos, que atienda lo creado como nuestra casa común. 

• Más preocupación por la situación de la “España vaciada” en los múltiples 

pueblos pequeños de nuestra diócesis. Nos encontramos en un momento 

complicado porque hay pocas vocaciones sacerdotales, se necesita promocio-

nar equipos pastorales debidamente formados para atender a estas parroquias 

rurales. 

• Deseamos una Iglesia de pequeñas comunidades en donde no se pierda el 

sentido de parroquia como comunidad. El modelo de parroquia como lugar 

de culto y administrador de sacramentos no es suficiente. 

• El lugar de la mujer en la Iglesia, no ha de quedar relegado a un papel se-

cundario. 

• Valoración de la vocación laical, y formar y capacitar para desarrollar su 

misión en la Iglesia y en el mundo. 

• Que el testimonio de vida de religiosos y religiosas suscite en el laico las pre-

guntas: cuál es mi misión en la iglesia, qué reclaman de mí la gracia que he 

recibido por el bautismo y la confirmación. 

• Parejas de matrimonios acompañan la preparación de novios al matrimo-

nio. 

• Considerar que la Iglesia estimule más la misión del laico en el trabajo, la 

sociedad y la política. 

• Respetar las diferencias en los carismas, situaciones y experiencias. 

• Algunos grupos piensan que la Iglesia en su jerarquía, se mantiene dis-

tante con relación a los intereses y preocupaciones de las personas. 

• La Iglesia Diocesana, para algunos grupos, ignora realidades pastorales fuera 

de las parroquias. La Diócesis ha de ser el nexo de unión con los grupos y co-

munidades que trabajan en la misión de evangelizar estén o no vinculados a una 

parroquia. 

• Falta compromiso en los laicos; y se señala que algunos párrocos tampoco de-

jan participar a los laicos en lo que estos desean. En ocasiones se solicita la 
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ayuda de los laicos por falta de presbíteros y no por la convicción de la vocación 

laical en la Iglesia.  

• Tenemos el reto de la falta de consenso en cuestiones fundamentales relativas 

a la moral. 

• Decepciona a ciertas personas la falta de trasparencia de algunas Diócesis es-

pañolas y el escaso compromiso efectivo frente a los abusos y la pederastia.  

• La Iglesia, para algunos grupos, no debería depender económicamente del Es-

tado y ser capaz de autofinanciarse, mediante modelos de gestión más partici-

pativos. 

• Dar una mayor función social a los bienes y propiedades de la Iglesia. Algún 

sistema de auditoría externa que evalúe el funcionamiento de órganos econó-

micos.  

• Algunos grupos señalan que la Iglesia no debería aparecer ligada en gestos y 

declaraciones a ningún partido político concreto. 

 

2. ¿Qué experiencias significativas se han detectado en vuestra Iglesia 

local? ¿Qué alegrías han aportado? ¿Qué heridas han revelado? ¿Qué se 

ha aprendido de todo ello? 

• En pequeñas comunidades se vive la experiencia de caminar juntos laicos, 

consagrados, sacerdotes para seguir a Jesús y anunciar su evangelio. 

• Los profesores de religión, han realizado actividades que han conseguido 

una gran participación de alumnos y sus familias.  Los mismos plantean la 

dificultad de desarrollar su misión por la falta de diálogo con los profesores de 

otras materias, y la indiferencia religiosa de muchas familias. 

• Son ejemplo de sinodalidad: Cáritas; en red Incola, Procomar, Manos Uni-

das, Comedor social y centro de aseo vicenciano o el Centro Albor, entre 

otros, en los que colaboran párrocos, religiosos y laicos. Signos positivos 

de estas acciones en común son el trabajar unidos promocionando una 

sociedad fraterna, solidaria y libre de injusticias.  

• En Grupos Matrimoniales, el camino se realiza conjuntamente parejas, sacerdo-

tes y consagrados/as.  

• En la diócesis hay una participación de los laicos dentro de las actividades pro-

puestas por las diferentes Delegaciones de la Diócesis. 
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• Algunos de los planes de formación han resultado parciales, incluso fallidos, de-

bido a una falta de perspectiva a largo plazo y escaso acompañamiento. 

• Es necesario que en la diócesis se valore la presencia de la Vida Consagrada 

con sus propios carismas. 

 

3. ¿Qué puntos de vista parecen haber tenido una fuerte resonancia?  

• Dificultad de comprender el significado de la Eucaristía y su lenguaje. Se 

necesita que sean más vivenciales, y participativas, adaptadas al lenguaje 

y a la sensibilidad actual sin perder su transcendencia y cuidar especial-

mente la participación de los jóvenes. 

• Hace falta adaptar las estructuras de gobierno de la Iglesia a un modelo 

más sinodal, que propicie una mayor participación en la toma de decisio-

nes. 

• Hace falta un diálogo cercano entre Iglesia y sociedad civil (fe-cultura; fe-

ciencia…), que nos aproxime a la realidad actual, tratando de hacer pro-

puestas en positivo.  

• Preocupación por el reconocimiento de la misión de la mujer en la Iglesia.  

• Desarrollar una actitud acogedora hacia las personas de diferente condición se-

xual y los nuevos modelos de familia. 

• La Acción Social de la Iglesia nos merece una alta valoración. Valoramos 

los grandes tesoros que tiene nuestra Iglesia: apostolado y misioneros dispues-

tos a salir al encuentro de las necesidades de los más frágiles, tanto en lugares 

apartados como en las periferias de nuestras ciudades. 

• La Justicia y el servicio de los pobres hace necesario participar en el debate 

político, manifestando nuestro compromiso, pero sin entrar en el juego de la po-

larización partidista. A la luz de la Doctrina Social de la Iglesia hacer pro-

puestas justas de nuevos modelos de producción y consumo.  

• Valorar y potenciar la vocación y misión laical. 

• Importancia de un testimonio de vida evangélico para hacer creíble la fe en 

todos los espacios en los que cada uno estamos presentes. 

 

 

4. ¿Qué ha inspirado el Espíritu Santo a la comunidad con respecto a la 
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realidad actual de la sinodalidad en la Iglesia local, incluidas las luces y las 

sombras? (Indicar temas o cuestiones que dieron lugar a diferentes puntos 

de vista, actitudes, estructuras y prácticas pastorales necesitadas de 

conversión y sanación, así como áreas donde reavivar las relaciones y el 

impulso misionero).      

 

• Necesidad de salir a buscar a los alejados.  

• Necesidad de nuevos canales de comunicación de los laicos con la parroquia, 

que garanticen la información y la transparencia de las actividades y hacer pro-

puestas de mejora. 

• Es necesario hacer realidad los Consejos Parroquiales, Arciprestales y Dio-

cesanos.  

• Mantener la relación y participación conjunta entre barrios y asociaciones vecina-

les, parroquias y diócesis, parroquias y movimientos, parroquias y colegios, entre 

congregaciones y parroquias y entre congregaciones y diócesis para desarrollar 

un compromiso cristiano con la sociedad.  

• Debemos proponer a los jóvenes iniciativas concretas de servicio y volunta-

riado, las cuales deben siempre complementarse con acciones formativas cristia-

nas. 

• Debemos fomentar convivencias y momentos de encuentro antes y después 

de las Eucaristías, para crear lazos entre familias, jóvenes y  mayores. 

• Trabajar en el ecumenismo con las otras Iglesias con encuentros y acciones co-

munes más allá de la Semana de Oración por la Unidad. 

• Las decisiones en la Diócesis deben ser consensuadas y fruto de una mayoría 

participativa. 

 

 

c) Conclusiones: próximos pasos (1-2 páginas) 

 

1- De qué manera el Espíritu Santo ha invitado a vuestra Iglesia local a crecer en 

sinodalidad: 

 

• Necesidad de participación y formación del laicado. 

• Valoración del papel de la mujer en la Iglesia. 
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• Participación y discernimiento especialmente a través de los Consejos. 

• Celebraciones más participativas y cercanas. 

• Acercarnos y dar protagonismo a los jóvenes. 

• Diálogo con la sociedad. 

 

2- ¿Cuáles son los próximos pasos a dar en el camino de la sinodalidad, en comu-

nión con toda la iglesia y con toda la familia humana? 

 

• Abandonar el clericalismo en la forma de ejercer la jerarquía: mediante los 

consejos y asamblea parroquial, para que sean consultivos, deliberativos y 

de participación en las decisiones. 

• Potenciar los ministerios laicales y ayudar en las funciones habituales, (pastoral 

de enfermos, liturgia…). 

• Celebraciones Eucarísticas más participativas, activas y con un lenguaje 

más claro, sencillo y transparente, actualizado a los tiempos. Homilías más 

prácticas y vivenciales. 

• Crear equipos de acogida en las parroquias que escuchen y se acerquen a 

las situaciones concretas de las personas o familias nuevas que llegan para 

favorecer su integración. 

• Formar y apoyar a personas para presidir Celebraciones de la Palabra, en 

ausencia del sacerdote y diácono. Esta iniciativa ayudaría a vivir la fe en las 

zonas rurales. 

• Dar más protagonismo a las mujeres en las tareas de más responsabilidad 

de la Iglesia. Plantear el Diaconado de las mujeres.  

• Salir hacia los alejados, bien mediante nuevos métodos de primer anuncio que 

ya han demostrado su efectividad en otras diócesis y países, o bien mediante ac-

tividades acordes con la sensibilidad actual que abran al Evangelio.  

• Algunos jóvenes proponen: Adecuación del lenguaje, un mayor uso de las nue-

vas tecnologías, más actividades para ellos en las parroquias, hacer ameno y com-

prensible el mensaje del Evangelio, reforzar la catequesis de niños y jóvenes. 

• Unificar las condiciones de recepción de los sacramentos de forma que haya 

unidad en toda la Diócesis. 

• Potenciar el trabajo en común entre profesores de Religión y párrocos. 
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• Formación permanente de los bautizados en dinámica de proceso teniendo un 

lugar muy importante la Doctrina Social de la Iglesia. 

• Reconocimiento a Comunidades Religiosas, cuyo apostolado se centra en los en-

fermos, de una diaconía para poder administrar, en nombre de la Iglesia, el Sa-

cramento de la Unción de los enfermos, dada la dificultad de encontrar a veces un 

sacerdote que pueda administrarlo 

• Potenciar la misión laical en diversos ámbitos (cuidado de la casa común, en la 

economía, ciencia, política, migraciones, trabajo, en la acogida a los matrimonios 

rotos y vueltos a casarse, en los medios de comunicación…). 

• Repensar el modelo de arciprestazgos y unidades pastorales, demasiado amplios 

y poco prácticos. 

• Diálogo abierto con otras religiones y con no creyentes generando espacios para 

caminar hacia aspiraciones comunes. 

• Potenciar los departamentos de comunicación externa de las diócesis para dar 

mayor visibilidad a todas las iniciativas sociales y benéficas que realiza la Iglesia 

y a las personas que colaboran en ello 

• Mejorar la comunicación entre los obispos, la Conferencia Episcopal, y el Pueblo 

de Dios. 

• Llevar a cabo proyectos inter-congregacionales y con la Diócesis. 

• Discernir los cambios de responsables en las tareas parroquiales para que estos 

no sean vitalicios, y haya relevos, desde el respeto al trabajo hecho. 

• Elección de los obispos, que se incentive una mayor participación de representan-

tes de la diócesis.  

• Algunos plantean el estudio de las razones teológicas para el no sacerdocio de la 

mujer en la Iglesia. 

• Algunos plantean el desvincular el celibato del sacerdocio. 

• Promover una alternativa cultural cristiana real a la propuesta dominante actual.  

• Acompañar o acercarse a las realidades asociativas donde se encuentra la parro-

quia. 
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